
LAS AZOTEAS HABANERAS 
Hacen subir y bajar a ías amas de casa, 

al chino del tren de lavado, a la 

lavandera y a! muchacho que empina la 

chiringa "Gajo el resistero 
t Si / v / ¡ 

Un tesoro de belleza colonial que desét< 
parece. Desde ellas, seguramente los 
habaneros del pasado vieron la 
ascensión de Matías Pérez. 

Agresión del penthouse.— La risa de los 
apóstoles de la propiedad horizontal 

Por Guilermo Villarronda. 
(De la Redacción de ALERTA). 

Fotos "Bebo" Guerrero— 

La Habana tiene un tesoro de belleza colonial en sus típicas 
azoteas. La parte antigua de la ciudad, en sus palacios untados 
de pátina, arañados por el tiempo, encuentranse esas Platafor-
mas suspendidas que durante siglos resistieron la acometida del 
sol, el viento y la lluvia. 

En la Colonia esas azoteas eran extraordinariamente ai>re-
dables, no sólo por las familias que moraban en el edificio, sino 
por los vecinos, que temblaban de emoción cuando teman que 
escalarlas a íin de contemplar la salida de un barco o la ascención 
de un globo aerostático. (¡Cuántos habaneros no subirían a _su 
aereado "rooff garden" para seguir el curso del vuelo de Matías 
Pérez, Rey de los Toldistas, cuya desaparición todavía es un mis-
terio impenetrable!) 

DIVERSOS TIPOS 
Las azoteas presentan distintos tipos, como se sabe. Las hay 

rapadas, limpias, sin una colombina desahuciada, sin una palan 
gana descolorida. Las hay que parecen jardines colgantes de Ba-
bilonia. Las hay semejantes a camposantos de tarecos. Las hay 
sórdidas, escandalosamente enmarañadas, tropicalmente he-
diondas de antihigiene. 

Pero la azotea que nos muestra un local d e manipostería, 
con tejas criollas, con balcones y barrotes, es la expresión ge-
nuina de una clase que, de vivir tan bajo desde el punto de vista 
económico, decidió existir en lo más alto. 
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Ahora esas azoteas con habitaciones de construcción capri-

chosa, son un hervidero humano. Hombres y muje res de todos 
los colores circulan sobre ellas. Sin excluir al perro sato y al ga-
to equilibrista. Sin que fa l te una colección de cachivaches col-
gada d e las paredes leprosas por la edad. 

ROPAS AL AIRE 
La utilización más c o m e n t e de las azoteas habaneras, es la 

que hace subir y b a j a r a las amas de casas, al chino del t r en de 
lavado, a la lavandera clásica y al muchacho que empina chi-
r ingas bajo el resistero. Sí, las tendederas son el motor cuyo mo-
vimiento permite que semanalmente, con la colaboración del sol, 
tengamos limpia la guayabera . 

Todos los días nos sacan los t rapos al aire y, en las azoteas, 
parecen banderas de r a r a s naciones. Camisas, pantalones, corpi-
nos, sayas, etcétera, f l amean sobre el lomo del viento exactamen-
te como pabellones absurdos. 

LOS M I R O N E S . . . 
Aunque ya los rascabucheadores están rodando por la pen-

diente da la decadencia, porque, para v e r . . . no es necesario ha-
cerlo a algunos met ros sobre el nivel de la calle, las azoteas tie-
nen un misterioso atractivo pa ra esos mirones de oficio que sue-
len empaparse de luna en las noches calurosas a cambio de me-
ter la mirada en el hogar del vecino. (Muchas veces ha habido que 
lamentar el descendimiento de uno de e sos entrometidos, pero 
también en ocasiones los lectores de diarios han sabido que en 
la cima de prestigiosos edificios había instalados poderosos teles-
copios para observar las operaciones del e x t e r i o r ) . . . 

Aún quedan mirones que permanecen horas enteras sobre 
una azotea. Las que están mermando vert iginosamente son las 
azoteas, discriminadas por los arquitectos de ahora por razones 
que no acabamos de comprender. 

FELINOS ACROBATAS 
Los que de veras afloran las azoteas son los gatos acróbatas. 

Cada felino tiene un paraíso en esos sitios que están más cerca 
de las estrellas. De noche, cuando el hambre zapatea en el es-
tómago, no hay gato que no alpinice una azotea e investigue, con 
los ojos fosforescentes, dónde está el ra tón que dejó la l lanura pa-
r a llegar al capullo de las casas. 

E n la madrugada, de vez en vez, suenan gruñidos alarman-
t e s en las azoteas. Son de felinos, t an suaves, tan ágiles, tan 
misteriosos. 

Pero esto lo saben me jo r que nosotros los guarda jurados y 
los policías de posta. 

NUEVO NOMBRE 
La azotea, la habanerís ima azotea va camino de la desapari-

ción definitiva. Actualmente, cuando se fabrica un pichón de ras-
cacielo, se le coloca, en el cráneo, el modernísimo pent house, lo 
que, en el fondo, no deja de ser una azotea falsificada. 

Los constructores se olvidan del piso de ladrillo, de los con-
tenes con espesor correcto, de la amplitud de la azotea. Al pre-
sente, un pent house —tan alto que muchos se descorazonan su-
biéndolos— quiere tener la prestancia, el donaire, si cabe, de esas 
azoteas que todavía enseñan sus desnudeces en La Habana Vie-
j a y que tienen un seductor atractivo para los que les t iran la 
mirada como una m i g a j a de luz. 

AUN LAS P R E F I E R E N 
En La Habana hay infinidad de ciudadanos —sobre todo pin-

tores, poetas, escultores, músicos, compositores y periodistas— que 
pagan cuanto se les pida por la posición de una azotea. Y una 
vez instalados en ella, gas tan una for tuna en repararla, decorar-
la y, en Un, adaptar ía a sus gustos. 

Pero después llega la terrible barreta del progreso y hay 
que irse con el romanticismo a otra parte. A los pocos meses de 
abandonar el delicioso lugar, un palomar monolítico de 12 pisos 
hace las delicias de las auras tiñosas. 

LAS ANTENAS 
L a s azoteas se enseñorean ahora con las antenas, sobre todo 

las de televisión, que son como ra ras arañas suspendidas, o co-
mo esqueletos de extraños fusela jes . 

Parece que en La Habana, sobre sus altas azoteas, alguien 
sembró una jungla de antenas. ¡Menos mal que, a última hora, 
utilizamos todavía las azoteas desde las cuales infinidad de 
criollos vieron numerosos eclipses de sol y de luna! 



LOS QUE SALTAN. . liVU 
P a r a a l -o terrible han servido también y sirven las azoteas: r a r a a iBo l en iu ic - rpntpnares de suicidas han escogido 

611 n p e S ? á ° v S a d es que las azoteas pa ra algo sirvieron y s i , 
ven y seguirán siendo útiles durante mucho tiempo. 

f i n a l 
E n t r e los atractivos de La Habana Vieja, las azoteas por ser 

to r res de las iglesias. Lo merecen po distintas 

«demore estremecida la inquietud. 

ios señores de la propiedad horizontal! 
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